
Es un honor y una alegría representar a la Universidad de 
Chile en esta ceremonia de inicio del segundo período 
del profesor Miguel O’Ryan como decano de la Facultad 
de Medicina.

Su reelección constituye, en sí misma, un reconocimiento 
al trabajo realizado durante estos últimos cuatro años 
y a la confianza que su comunidad ha depositado en su 
liderazgo para conducir una nueva etapa. Es también el 
reconocimiento a una trayectoria académica y científica 
de excelencia, ampliamente valorada dentro y fuera de 
nuestra Universidad, orientada siempre a contribuir al 
bienestar de las personas y al desarrollo del país.

Quisiera destacar esas dos dimensiones de su trayectoria, 
porque representan de manera ejemplar la misión de 
nuestra Universidad: por una parte, la disposición a 
asumir responsabilidades de conducción al servicio de 
la comunidad universitaria y, por otra, la investigación 
de excelencia al servicio de los grandes desafíos de la 
sociedad.

La Facultad de Medicina ocupa un lugar singular en 
la historia y en el presente de la Universidad de Chile. 
Desde sus orígenes, ha contribuido decisivamente a 
la construcción del sistema de salud, a la formación 
de generaciones de profesionales y especialistas, y 
a la producción de conocimiento que ha mejorado la 
calidad de vida de millones de personas. Se trata de una 
institución que expresa con claridad el sentido de una 
universidad pública: la excelencia académica al servicio 
del bien común.

Quisiera destacar, además, una dimensión que considero 
especialmente relevante para el futuro de nuestra 
Universidad: la capacidad de construir conocimiento 
mediante la colaboración entre disciplinas.

Uno de los ejemplos más notables ha sido el trabajo 
conjunto entre la Facultad de Medicina y la Facultad de 
Ciencias Físicas y Matemáticas, a través del Instituto 
de Sistemas Complejos de Ingeniería. Durante la 
pandemia, esa colaboración con los Ministerios de 
Salud y de Ciencias, junto con Entel, permitió desarrollar 
modelos predictivos y herramientas de análisis que 
contribuyeron de manera decisiva a la gestión sanitaria 
del país, apoyando la planificación de camas críticas y 
las estrategias de inmunización implementadas por el 
Ministerio de Salud. 

Posteriormente, el trabajo conjunto de investigadoras 
e investigadores de ambas facultades proporcionó la 
evidencia que sustentó la incorporación de la inmunización 
preventiva contra el virus respiratorio sincicial en el 
sistema público de salud, una política pionera que ha 
reducido drásticamente las hospitalizaciones infantiles 
y ha eliminado la mortalidad por esta causa en menores 
de un año. Estos logros muestran la enorme capacidad 
de nuestra Universidad para integrar distintos saberes 
y responder a problemas complejos que afectan a toda 
la sociedad.

Esta es la Universidad de Chile que queremos seguir 
fortaleciendo: una universidad que promueve la 
colaboración entre sus facultades, integra distintas 
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disciplinas para enfrentar desafíos cada vez más 
complejos y comprende que la excelencia alcanza su 
mayor sentido cuando genera un impacto concreto en la 
vida de las personas.

En ese contexto, me parece especialmente valioso 
que la hoja de ruta presentada por el Decano O’Ryan 
para este nuevo período proponga avanzar desde una 
Facultad renovada hacia una Facultad icónica. Más 
allá del concepto, lo que esa aspiración expresa es la 
voluntad de proyectar una historia de excelencia frente 
a los desafíos del futuro: fortalecer la formación de 
las nuevas generaciones, impulsar la investigación y la 
innovación, robustecer el cuerpo académico, profundizar 
la internacionalización, modernizar la infraestructura y 
consolidar una comunidad basada en el cuidado mutuo 
y el sentido de pertenencia. Son objetivos que dialogan 
estrechamente con las prioridades que nos hemos 
propuesto como Rectoría para los próximos años.

Compartimos la convicción de que debemos seguir 
fortaleciendo la investigación y la creación de 
conocimiento; avanzar hacia una formación más flexible, 
pertinente, articulada e internacionalizada; apoyar 
el desarrollo de nuestras académicas, académicos, 
funcionarias, funcionarios y estudiantes, y generar 
mejores condiciones para que el trabajo universitario 
pueda desplegar todo su potencial.

Compartimos también la convicción de que la confianza 
constituye un activo estratégico para nuestra Universidad. 

Solo sobre relaciones de respeto, colaboración y 
responsabilidad compartida podremos enfrentar con 
éxito los desafíos que tenemos por delante y continuar 
fortaleciendo el aporte que la Universidad de Chile 
realiza al país.

Como Rectora, quiero expresar mi compromiso de 
trabajar estrechamente con la Facultad de Medicina 
y con su comunidad. Sabemos que los desafíos que 
enfrenta son de gran envergadura, pero también 
sabemos que esta Facultad cuenta con una historia, 
personas comprometidas y capaces, y una vocación 
pública excepcional para abordarlos.

Decano Miguel O’Ryan, le deseo el mayor de los éxitos 
en este nuevo período. Estoy segura de que contará con 
una comunidad comprometida y con una Rectoría que 
será aliada para que esta Facultad siga siendo un referente 
nacional e internacional en formación, investigación e 
innovación al servicio de la salud y del país.

Muchas gracias.

Alejandra Mizala Salces
Rectora de la Universidad de Chile


